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Prólogo a la segunda edición

En el prólogo original de este volumen Angus MacKay comenzaba destacando 
que la preparación de un atlas de Europa medieval presenta numerosos problemas. 
Uno de los más difíciles con los que nos hemos tenido que enfrentar en esta revi-
sión ha sido el de decidir qué era exactamente lo que había que revisar. Hemos 
aprovechado la ocasión para depurar la prosa, corregir algunos errores y revisar la 
bibliografía que en el transcurso de estos últimos diez años —y seguramente en 
parte gracias al UK’s Research Assessment Exercise— ha cambiado radicalmente 
desde la publicación de la primera edición. Aunque podríamos haberlo dejado ahí, 
tal como comentó uno de los revisores de la primera edición, «todos queremos más 
mapas». Nuestra intención ha sido la de jugar tanto con el orden como con los 
contenidos, siempre dentro de los límites permitidos por nuestra editorial. Aunque 
se han mantenido las tres secciones cronológicas de la primera edición, se han reor-
ganizado los temas dentro de cada sección. Las secciones de religión y cultura se 
han fusionado, sobre todo en lo que respecta al primer período, ya que ambas se 
encuentran estrechamente vinculadas. También se han cambiado de sección algu-
nos mapas y textos. Es más, varios temas podrían situarse sin problema en más de 
una sección. Queremos que quede claro que la directriz principal a la hora de deter-
minar el orden de las entradas ha sido el pragmatismo y que en ningún caso estamos 
sugiriendo que la religión y la cultura sean menos importantes que la guerra y la 
política, ni que esta última sea la que determine las demás.

Además de la reordenación, algunos de los mapas incluidos en la primera edi-
ción han desaparecido, otros muchos han sido revisados y se han añadido cuarenta 
nuevas contribuciones. Una gran parte del material inédito se dedica a lo que algu-
nos consideran zonas periféricas de Europa, con una atención particular a Polonia, 
pero también a otras partes de Europa oriental, así como a Portugal, Irlanda, los 
Países Bajos y Escandinavia. Somos plenamente conscientes de que quedan muchas 
lagunas, pero hemos intentado cubrir la mayor parte de las que (generosamente) se 
destacaron en las reseñas publicadas con motivo de la primera edición. En cualquier 
caso, pese a estas lagunas, esperamos que la ordenación geográfica, cronológica y 
temática convierta este atlas en una introducción práctica a la Europa medieval, así 
como en una útil obra de referencia. 

Supervisar a más de cincuenta colaboradores no ha sido una tarea fácil. Por ello, 
debemos dar particularmente las gracias a aquellos que han cumplido con los pla-
zos. Barbara McGillivray, una auténtica superwoman en los teclados, reescribió la 
primera edición de forma rápida y precisa, asegurándose de convertirlo de nuevo en 
un documento de fácil revisión. Andrew Johnstone ofreció una segunda opinión 
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sobre Dufay. En Taylor & Francis, Eve Setch se aseguró de que el proyecto no se 
saliese demasiado de los plazos fijados y Susan Dunsmore emprendió con eficiencia 
la corrección del texto.

Por último, querríamos destacar que aunque Angus MacKay no estuvo directa-
mente implicado en la revisión del texto, éste sigue siendo un homenaje a su prolí-
fica investigación y enseñanza.

DaviD Ditchburn

Departamento de Historia
Universidad de Aberdeen

Simon macLean

Departamento de Historia Medieval
Universidad de St. Andrews
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Prólogo

La preparación de un atlas histórico de la Europa medieval presenta numerosas 
y complejas dificultades. En primer lugar, el período que nos ocupa se extiende desde 
finales del siglo iv hasta bien entrado el siglo xv (o incluso hasta principios del xvi), 
pero además un atlas de estas características no se puede limitar en ningún caso a 
Europa occidental, pues es requisito indispensable incluir Bizancio y Europa orien-
tal, así como abordar otros asuntos importantes como las hazañas de los cruzados 
europeos en ultramar, el impacto de los musulmanes y mogoles, los numerosos 
viajes al extranjero y los primeros descubrimientos. En cuanto al aspecto social, 
surgen otros problemas igualmente considerables. Es obvio que deben plasmarse 
los principales acontecimientos políticos desde la caída del Imperio romano hasta 
las batallas y los tratados de la Guerra de los Cien Años, pero no podemos olvidar 
las actividades de otros protagonistas como los papas y antipapas, aquellos que 
participaron en los grandes Concilios de la Iglesia o en asambleas parlamentarias, 
mercaderes italianos y hanseáticos, recaudadores de impuestos, mujeres, colonos 
campesinos, pastores (y sus rebaños), judíos y nuevos cristianos, herejes, escritores y 
traductores, trovadores, y arquitectos y artistas. Pese a las dificultades inherentes a 
tamaña tarea, la inclusión de facetas tan variadas ofrece muchas ventajas, puesto 
que, además de los emperadores, reyes, príncipes y grandes nobles, también los ar-
tesanos y campesinos que participaron en la Jacquerie francesa o en la revuelta ingle-
sa de 1381 dejaron su huella indeleble en la época, como lo hicieran asimismo las 
humildes beguinas y begardos.

Un atlas es una herramienta esencial para el estudio de la historia medieval 
como se lleva reconociendo desde hace mucho tiempo, pero en nuestra opinión no 
existe aún ninguna respuesta específica y adecuada a tal necesidad. En mis años de 
estudiante, hace por supuesto mucho tiempo de ello, nos recomendaban un atlas 
alemán asombrosamente detallado y prácticamente incomprensible. En el presente 
atlas no aspiramos a ofrecer unos pocos mapas abarrotados de detalles minuciosos, 
sino que, por el contrario, hemos elegido la claridad como principal objetivo y cada 
mapa va acompañado de un texto explicativo.

Con sus 140 mapas aproximadamente, el atlas cubre todo el período medieval. 
La selección de los mapas ha venido determinada primordialmente por los años de 
experiencia en el mundo de la enseñanza del editor y los autores.

Estoy extremadamente agradecido a todos aquellos colegas que me han ayuda-
do en la preparación de este volumen. Aquellos que han elaborado los mapas, los 
textos adjuntos y aportado toda clase de sugerencias para la bibliografía han sufrido 
mis constantes exigencias, llamadas de clarificación, consejos y todos los retrasos 
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inevitables en una empresa colectiva como ésta. Estoy especialmente agradecido a 
David Ditchburn, quien con su eficiencia y talento polivalente me ha hecho aver-
gonzar a menudo de mis fallos.

Richard Stoneman fue quien concibió originalmente el proyecto, y todos he-
mos apreciado sus ánimos constantes y paciencia ejemplar. Sus ayudantes sucesivos, 
Anita Roy, Jackie Dias, Kate Morrall y, en particular, Victoria Peters, han reacciona-
do con comprensión y generosidad a mis despistes.

Por último, quisiera dar las gracias a la cartógrafa Jayne Lewin por su capacidad 
de convertir en mapas borradores y hasta simples bocetos, por aceptar pacientemen-
te cambios de última hora y resolver contradicciones implícitas en algunas de las 
enrevesadas instrucciones enviadas por los autores. Espero que este atlas sea útil y 
enriquecedor para estudiantes, diplomados e historiadores profesionales. También 
desearía que muchos turistas iluminados, interesados en la historia y cultura de los 
países que visitan, encuentren valiosa información en los mapas y los comentarios 
de nuestros eminentes colaboradores.

anguS macKay

Departamento de Historia
Universidad de Edimburgo
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Guerra y política

eL imperio romano en eL año 395

El Imperio romano del año 395 era considerablemente distinto al de los tiem-
pos del primer emperador Augusto (27 a.C.-14 d.C.). Unas presiones externas más 
fuertes, unas condiciones económicas cada vez peores y el desorden político, agra-
vados por la falta de seguridad dinástica y la ambición de los generales, culminaron 
en el abandono de las provincias más alejadas de Roma y en el caos generalizado del 
siglo iii. Con la reorganización fundamental emprendida por Diocleciano (284-305) 
y continuada por Constantino (306-337), el emperador ascendió a la condición de 
autócrata remoto a la manera de Oriente, se instauró una gran burocracia y se divi-
dió el ejército en dos niveles formados por unidades móviles de élite y tropas locales 
de rango inferior. En un intento por fortalecer el gobierno local y reducir al mínimo 
la amenaza de revueltas, Diocleciano duplicó el número de provincias y las agrupó 
en diócesis dirigidas por vicarii, mientras que Constantino separó los poderes del 
gobierno civil y de los jefes militares. Tras derrotar a sus adversarios en el Puente 
Milvio (312), Constantino se convirtió al cristianismo y dio un gran impulso a la 
que hasta entonces había sido un fe minoritaria al confiar a cristianos cargos impor-
tantes y ceder a la Iglesia tierras y edificios. No por ello perdieron virulencia las dife-
rencias teológicas, y el culto pagano no se prohibió hasta el reinado de Teodosio I 
(378-395). Constantino trasladó la capital al emplazamiento estratégico de Bizancio 
(rebautizada Constantinopla en el año 330) como reflejo de su compromiso con la 
nueva fe y de la creciente importancia de Oriente en el seno del Imperio.

Estos cambios proporcionaron cierta estabilidad política y económica, pese a la 
disputas familiares que resquebrajaban la dinastía de Constantino, pero la calma 
relativa cesó cuando los persas mataron a Juliano (363), emperador pagano de breve 
reinado. Bajo los emperadores sucesivos, aumentaron las presiones bárbaras en las 
fronteras, como resultado en parte de la llegada de los hunos nómadas a Europa en 
los años 370. Los visigodos habían encontrado asilo en el Imperio en el año 376, 
pero se volvieron contra los romanos aduciendo malos tratos y derrotaron al ejérci-
to romano en la batalla de Adrianópolis (378), donde murió el emperador Valente. 
Esta derrota fue un gran golpe para el prestigio romano, pero tuvo escasos efectos 
directos. Los godos obtuvieron tierras en los Balcanes en condición de foederati 
(aliados) y el orden quedó restablecido de la mano firme de Teodosio I, emperador 
cristiano de origen español.

Con la muerte de Teodosio en el año 395, se inició una fase crítica en la trans-
formación del mundo romano tras la división del Imperio entre sus dos hijos Ho-
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norio (Occidente) y Arcadio (Oriente). Sin que se resquebrajase por ello el mito de 
la unidad imperial, la tensión aumentó entre las dos cortes. El Imperio de Oriente 
mantuvo un poder considerable dada su mayor riqueza y población, así como la 
inmunidad relativa ante la presión bárbara y la peligrosa influencia que ejercían los 
mercenarios germanos en Occidente. El cristianismo había calado hondo en la so-
ciedad y, pese a algunas controversias cristológicas aceradas, reforzó la autoridad 
imperial haciendo del Imperio un instrumento de política divina. En Occidente, en 
cambio, las grandes fallas económicas y sociales estaban agravadas por las intrigas 
cortesanas, los intereses de la élite senatorial y las frecuentes revueltas incitadas por 
usurpadores. Mientras la administración, la sociedad y la cultura romanas se mante-
nían firmes en los más altos niveles, la descentralización de la pars occidentalis se re-
flejaba en el crecimiento de culturas no romanas (como en el caso de Gran Bretaña 
y el norte de África) y en la aparición de alianzas políticas locales (como en la Ga-
lia), ya antes de que en el siglo v se manifestasen los efectos de las migraciones 
bárbaras.

T. S. Brown

migracioneS bárbaraS (SigLoS iv y v)

La presión procedente de los «bárbaros» (mayoritariamente germanos) que ha-
bía sufrido el Imperio romano desde finales del siglo ii se intensificó en la segunda 
mitad del siglo iv. Este Volkerwanderung (desplazamiento de pueblos) afectaba a 
amalgamas inestables de grupos variopintos, muchos de los cuales se asentaron 
gradualmente y en relativa armonía. La presión de los nómadas procedentes de las 
estepas, como los hunos desde el año 370, tuvo efectos considerables, pero más 
importante fue el impacto de la rivalidad entre los pueblos germánicos, los com-
plots fraguados desde el siglo iii por belicosos jefes militares y las oportunidades que 
una Roma débil política, militar y económicamente ofrecía a jefes guerreros ávidos 
de botines y a sus tropas, así como el creciente alejamiento de las provincias con 
respecto al poder central.

La primera penetración germánica de importancia sucedió después del año 376, 
cuando las tribus visigodas y ostrogodas que vivían al otro lado del Danubio busca-
ron refugio como aliados romanos (foederati) en el seno del Imperio. La tensión así 
suscitada desencadenó la batalla de Adrianópolis, donde unas fuerzas mayoritaria-
mente visigodas derrotaron al ejército romano y asesinaron al emperador Valente. 
Pese al tratado que se concluyó con gran celeridad, los visigodos asolaron Grecia e 
Illyricum hasta que, en el año 402, penetraron en Italia bajo el liderazgo de Alarico. 
Se inició entonces una persecución al estilo del gato y el ratón, mientras el gobierno 
imperial de Ravena hacía oídos sordos a las exigencias godas de tierras y oro. La 
exasperación de Alarico culminó en el saqueo de Roma en agosto del 410, golpe 
monumental para la moral romana. Alarico murió poco después, y su cuñado 
Ataúlfo condujo a los godos hasta el sur de la Galia, donde se les reconoció como 
foederati en un tratado fechado en el año 416. Bajo el reinado de Teodorico I, Teodo-
rico II y Eurico, se construyó un estado muy poderoso con sede en Toulouse, que 
por lo general mantuvo buenas relaciones con la aristocracia romana y con los gran-
des señores establecidos en España.
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Los pueblos germánicos que habían permanecido al norte del Danubio (héru-
los, gépidos, rugios, esquiros y ostrogodos) se convirtieron en súbditos de los hunos, 
que fundaron un imperio tributario bajo el mando de Atila (434-453). Atila lanzaba 
ataques periódicos contra las provincias romanas más orientales de los Balcanes, 
pero mantenía lazos de amistad con Aecio, fuerza dominante en Occidente, hasta que 
le indujeron a atacar de forma poco concluyente la Galia (ataques que cesaron tras la 
derrota de Chalons en el 451) y el norte de Italia. La caída del Imperio huno tras 
la muerte de Atila (453) significó un aumento de las presiones germánicas (ostrogo-
dos, rugios y otros) en la frontera del Danubio.

Mientras tanto, en el norte de la Galia cundía la confusión tras la caída de la 
frontera del Rin a finales del año 406 en manos de una fuerza bárbara mixta domi-
nada por vándalos, suevos y alanos. Mientras algunos alanos se convirtieron en 
aliados romanos en la Galia, otros se unieron a la invasión vándala de España (409). 
Los suevos formaron un reino de salteadores en Galicia que perduró hasta el 
año 585. Ante la presión visigoda, los vándalos navegaron hasta África (429) y ob-
tuvieron las provincias occidentales en virtud de un tratado (435). Su muy avezado 
rey Genserico se apoderó de Cartago (439), ocupó el resto del África romana y lanzó 
una serie de ataques navales muy lucrativos que culminaron con la ocupación de 
Sicilia, Cerdeña y Córcega y el saqueo de Roma (455). Tras su muerte en el año 477, 
las políticas agresivas y confiscatorias que afectaban a la aristocracia romana y a la 
Iglesia católica dieron paso a un régimen más conciliador y romanizante.

La caída de la frontera del Rin (406/407) tuvo grandes repercusiones. La guarni-
ción romana en Gran Bretaña se retiró y los jefes rivales británicos tomaron el poder 
hasta la invasión anglosajona de finales de los años 440. En el año 413, los burgun-
dios fundaron un reino en la parte alta del Rin; en el 443, tras trasladarse como fe-
deración a la zona del Jura/Lago de Ginebra, construyeron un reino romanizado 
que en el año 457 incorporaba las áreas de Lyón y de Vienne. A lo largo del Rin 
medio y bajo, unos grupos de francos muy poderosos atacaron ciudades como Co-
lonia y Tréveris. En la Galia septentrional, el gobierno estaba amenazado por oscu-
ras rivalidades entre generales usurpadores, los bretones, rebeldes campesinos (Ba-
gaudae), alanos y los regímenes subrromanos de Egidio y su hijo Siagrio basados en 
Soissons (hacia 456-486). Quien se benefició a largo plazo de este vacío de poder fue 
la dinastía franca del salio Childerico (m. 481) y su hijo Clodoveo, que se expandió 
gradualmente de su centro original en Tournai conquistando o aliándose con ban-
das rivales de francos, incluidos los bien establecidos laeti (granjeros soldados).

T. S. Brown

LoS reinoS bárbaroS en La primera mitaD DeL SigLo vi

En el año 500 el Imperio romano de Occidente había quedado reemplazado por 
unos poderosos reinos germánicos. Destacaba entre ellos el reino franco fundado en 
la Galia septentrional por los dirigentes francos Childerico (m. 481) y su hijo Clo-
doveo (481-511) y el reino ostrogodo establecido en Italia por Teodorico (489-526). 
Toda traza de estabilidad en Occidente desapareció, sin embargo, en las cuatro dé-
cadas siguientes. Tras su victoria ante el reino de Toulouse en Vouillé (507), Clodo-
veo se apoderó de la mayor parte de la Galia sudoccidental y los visigodos tuvieron 
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